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La hamburguesa de Cris lleva lechuga, 
tomate y cebolla.

La de Toni, queso batido y tiritas de 
beicon.

La de Manu, col, zanahoria rallada y 
mayonesa.

La de Chus, pepino, pimiento verde y 
pepinillo en vinagre.

Y la de Gabi, champiñones y pimiento 
morrón.

Todas llevan mucho kétchup y mucha 
mostaza.
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Pero comerse una hamburguesa en 
casa no es lo mismo que comérsela 
en una hamburguesería. En la 
hamburguesería te dan montones de 
regalos y es más divertido. Además, 
comerse una hamburguesa en casa es 
como llevarse a la playa el turrón de 
Jijona... Es un rollo.
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 —¿Sabéis por qué a los mayores no les 
gusta que comamos hamburguesas por 
ahí?  —preguntó Cris misteriosamente.

 —NOOOOOOOOO  —le respondieron 
los cuatro atragantándose.

 —Pues porque las de por ahí tienen 
colesterol  —sentenció Cris, dándose 
mucha importancia.
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—¿Qué es el colesterol, Gabi?  —dijo 
Manu.

—Es... ¡que tenemos que comer sano! 
 —respondió Gabi.

—¡Anda ya!  —se burló Toni —. Es una cosa 
que, fichchchchch..., te entra en la sangre.

—Es grasa  —puntualizó Cris.
—Eso: grasa. Lo que yo decía  —insistió 

Gabi —: que tienes que comer sano para 
que no se te llenen de mantequilla las 
venas.

 —La mantequilla se hace tolondrones 
y te las tapona  —explicó Chus.

 —No, te las deja tiesas y no puedes 
doblar los brazos ni nada  —dijo Cris.

 —Te las endurece, y como entonces no 
puede pasar la sangre...

 —¡Buuuuuuuummmm! ¡Revientan! 
 —añadió Toni.



9

 —No revientan: te da un infarto  —re- 
machó Cris.

 —¿Y te mueres?  —preguntó Gabi.
 —Y te mueres  —le contestaron.
 —Ay...  —suspiró Gabi —, ¡qué lástima! 

¡Veneno rico!
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Había que reconocer que las 
hamburguesas estaban riquísimas. Se las 
zamparon en un periquete.

 —¿No da pena que se acabe?  —suspiró 
Chus.

 —Uuuuummmm, ñam, ñam, ñam 
 —exclamó Toni —: me comería cinco 
por lo menos.

 —¡Hala!
 —Pues yo, veinticinco  —exageró 

Gabi.
 —¡Qué mentira! Eso no cabe en el 

cuerpo humano  —dijo Manu.
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 —¿Y tú qué sabes?
 —Lo sé y lo demuestro.
 —Aquí está el fondo de tu barriga 

 —dijo Manu —, y las hamburguesas 
con pan tienen tres dedos de alto. A 
ver, pon ahí los dedos como si fuesen 
la hamburguesa. Ahora vamos a ver 
cuántas hamburguesas te caben hasta 
llegar a la boca.




